
Impresiones de 

BURGOS 

Apenas se dejó atrás Arnnda con su 
puente magnífico sobre el Duero, 
cuando una febril impaciencia nos ha· 
ce adivinar-.deseándola-tras Ulia co­
lina, cabe la .umbrosa corpulencia de 
aqllellos chopos, sobre tal cerro o 
hundida en esotro vallejo, !a castella­
na ciudad, Faltan kiló111etros y ki!o-

metros y escrutamos la carretera, qué 
parece deslizarse bajo las . ruedas del 
autobús, y clavamos los ojos en la de­
soladora planicie, a la caza de uria 
perspectiva e11 cuyo horizonte se e11-
cue11tre11 élirosas, las torres gemelas 
de la catedral burgalesa. 

A u110 y otro lado de la carretera d¿ 
Frn11ch1, flanqueada de altlsimos cho­
pos, tierras pardas o rojizas de labor, 
eriales aco11goja11tes sin u11 arbol y sin 
un pajmo; pueblos polvorientos que 
apenas se destacan del suelo sobre el 
que se sientan ni del cielo bt1jo el que 
se cobijan; míseras edifirnciones . des­
perdigadas; algún viñedo r11jizo o gri­
sáceo; y siempre, como marco peren­
ne, la planicie ¡;1ter111i1rnble. 

A medida que el coche ava11za, se 
despejH el cielo. Asoma el sol y, entre 
las pardds aldeas, brillan las espada­
ñas de las iglesiris dimir:utns; fu!gen 
las hojas amarillentas de los olmos al~1 

tísimcs como panes de oro, y es el 

asfa'.to de la carretera un manso rlo de 
mercurio. Una curva brusca y a medio 
kilómetro escaso, bajo el palio azul del 
cielo adornado de u1rns nubes <ilgodo­
nosas, que son para nuestra fantasía 
jirones de blanco armiño, la catedral 
de Burgos. 

Encaje de piedra 

¿Quién hizo esas torre~? ¿U11 hom 
bre? Acaso. Mas diríase cosfl sobre­
natural. Encaje de piedra, sutiiísimo 
encaje de piedra que comienza en las 
C1gudas torres gemelns y cc1e sobre la 
fachada pri11cipnl y sobre las puertas 

del Arzobi~po y de la Coronería en 
góticos motivos y se desborda en el 
interior en asombrosris filigr<l!JaS de 
pétrea blonda que Vflll cie la cúpula 
al suelo, del crucero maravilloso al de­
talle que el§ esa puerta plateresCfl, que 
da a la sacristlu, para re11rn11sarse en 
el poema que es la capilla del Condes­
table Y rna11do se ad111iró, dt•sor bi 
tados los ojos, suspenso el- alE:ntar­
ese sepulcro y aquellos bajorrelieves 
y las tumbas platerescas y las colum­
nas maravillosas y la placidez ad111:­
rnble del rostro plasnrndo por Sebas­
tian del Piombo en su cuadro de la 
Prese11tació11, aun queda animo y hay 
una reservá i11sospechnda de ad111ira­
ció11 inédita para extasiarse rnlle la 
Magdalena de Leonardo de Vi11ci 110' 

tan rnlstica y recatada como algún 

docto varón pudibundo qt1isiera. 

A la salida es el Papa-Mosc<1s-ese 

grotesco muñeco HS011wdo Pll lo alto 
de un ve¡¡ta11al-L:ll alivio para los 

nervios tremantes. 

La Cartuja de Miraflores 

Dice la gente que_ el San Brur.o que 
hc1y en Mira flores «no habla porque es 
cartujo». No vea 11adif' en la frase una 
hipé1 bole. Si Miguel Angel, al co11-
cluír su «Moisés», le dijo: «jHcib:a!» 

-¡La Ca~edral!-Grita uno· es posible que el portugués Pereira, al 
Y la a'egre chiquillerla alborotadora, terminar su San Bruno, le gritase: 

calla absorta. Una calle que ~errnina ltl'.jCallal» parn 110 oir los sollozos des-
en ar11r)lt'sirno pue11te. El Arco de Sc'111- · t garradores que se escapan de la nrnra-
ta María con su Cid grotesco y su villosa imagen que, llenas @e lágrimas 
Carlos 1 caricaturizado. El paseo del las mejillas, empañados los ojos y ple 
Espolón, alegre, iímpio Y umbroso. gada la boca en u11 rictus de dolor ago-
la i'laza Mayor con sus soportales biante, contempla el Crucifijo que en 
tipicos. Enseguida la mole gris de la su diestra tiene. Lígerarne11te pol icro-
Catedral que, para quien la espernba mada la cabeza admirab:e, 1rntttra1lsímo 
de piedra dorada, es un trasunto forja- el ademán, es tan real la escultura, tan 

do co11 c~mento en ·alguna ciudad sobe1 biamente concebida y ejecutada 
norteamericana. f · 
~ :e 110 ser a, en ve=~· 

~r. Miximiliino ~101 o~ l11nni 
ESPECIALISTA EN PARTOS Y GINECOLOGIA · 

n Ex-alumno Interno por oposicion de los Hospitales II íl Ge11~r~~ Y de la Princesa y Profesor de Guardia por 
H opos1c1on de la fv\ate. nidnd de Madrid, pasara cou~ 

~ 
sulta todos los Viernes de 11 a 1 en la Clínica del 

Doctor Ballenato, Seis de Junio, ~6. 

El s~rvicio a los partos d!stécicos (difíciles) sera diario siem· 
~ pr~ que s~ le requiera. 

~= 1 1==11= ~ 

r0riódico B BDUblican~ 
--·· 

exlrn0rdi11ii1 ia rrnrn d ví3'!aiik ofr, en 
la SHlfl c;1¡,ilt1 1 í:lt de la Cmtujr1, 1·os so­
llozos co11te1ddos de este San Bruno 
que si no h<1b:a es porque es cartujo. 

U1ia oln llegada de la plnya del arte 

gótico se abnlió gr;11idiosn e11 Bwgos 
y solid1f1cóse su ngun e11 esns maravi-, 
llas de piedra que son la Catedral y el 

¡Albriciasl 
retélblo de ·san Nicolas y los de san 
Lesmes y la c~sa del Cordón y el Hos-· 

pita! del Rey... Pero la espuma de 
aquella ola, volando unos kilómetrcs, 
cuajóse en e: alflb<1stro de los dos ·se-
pulcros que hay en el presbiterio fur 
midC1bic de lfl Cartuja de Miraflores. 

Ni las dos sillerh1s de coro -pma, 
religiosos l2n11ia y para legos la otra- ;. 
ni el a!Lir mayor -pintado co11 el qro . 
fundido que Colón trajo de A111erírn 
en su seg1111dl) viaje en el qile hay una 
interpretació11 inédita de lfl Trinidnd; 
ni los cuadros 111<1rnvillosos; 11i la E1u-
g11sta placidez del c:a11stro --la hidEtlga 

hospitalid;.1d de los religiosos les l'evó 
a e11señé:lrnos tuda lél cla11sura, con sus 
celdas desrrndns y sus jmdi11illos y tn­
ileres i11dividt1<1les ¡·su c~111c¡i!erio tos­
co y mudo, si11 Lt1H1 i11scri¡:ció11, sin 11na 

fecha- rrndR, e11 fin, de la Cmtuj 1 to­
cfo, 11i acc1so de todo 8Lt1gos, puede lle­
gar en exqt1isitez, etJ do111i11io de técni­
ca, en ¡)flcie11ciH, en 11H1gestt1osidad 
y grandeza íl la labor defi11itivn111e11te 
gloriosa de estos sepulcros de juai111 e 
ls1:1bel de PortL:gal y del i11fonle· don 

Alfonso. 
Coja un artistfl sub'ime cern, arcilla, 

barro; moldee a placer años y clño..;; 

estruje su cerebro; agote su sentido 
artís t L:o y, al cabo de toda una vidn, 
110 llegc1ra ni co11 mucho u forjar a1go 
parecido él este maravi~loso e11caje de 
alabzistro que Gil de Siloe ·talló en la 

espuma de <1quella ola del arte gótico 
que se abatió, grandiosa, en la recia 

ciudad castella11a que dió un hombre 
forjador de reyes ... 

~ustavo del ,Barco 
~~~~~~--::.~~~~~;r.gg, 

GIS:' zu-w:¿·~~'~"""""'...,..._ 

Venta de fíucas urbanas 
Se vendrn las casas números 5 de 

J;.i calle de Batflneros, la número 7 de 

la calle de la Reforma, un cercado 
bod.egrt en la Salida del Peral, de 

cabida 25.000 arrobas y 4.COO metros 
cuadrados de solar y otro en la calle 
de Ton;ecilln con salida HI Paseo de 

lá Estación, de 40.000 arrobas de ca­
bida y 8.000 metros cuadrados de 
Solar. . 

Para precios y condicibnes dirigirse 
a IA ad111i11istrnción de este periódico y 
a don Lucrecio Ruíz Valdepefüis de 
Daimiel. ' 

Acfl b;ir á en ch<1parró11 

lo que empezó e11 un ch11b8sco, 
¡ya es político de acción 
el Procur~dor Peñ<isco! 

* * * 
¿Q11ie11 h 1 querido ~1bt1rrir 

a un caracter tar'i jovia:? 

¿Q1í é11 h 1 llietid0 a Florencio 

en este bere11ge1rn 1? 

¿Es flCHSO Sl.I padri110 
ese opulento señor 

<lll e a ve e e: s v a d ~ l a 1 n:rn o 
del joven Procurador. 

No podremos comprender 
lo q11e lanto nos élso111brri: 
¿Dodra politiq11enr 

quien se de de s11 solllbrn? 

Mt1clHS g 11181~CÍ;JS temlt a 
el q11e :1 !;1 i11z Lo sacara 
_jporq11e Peñr1sco de « iiden 

. de i~ e s e r e o s '1 111 u y e m n .. ! 

Aprendido su papel 

padrino y é1padrim1do, 
de cm1dilejus adentro 

representan lo ens>iyado. 

Y derechos, derechitos, 
con infal'liies diabluras, 

se escabul :en elltre sornbrns 

por las calles más oscuras. 

* * * 
FJorencio empeló a actuar 

er1 <centros» y comisiones, 

¡y hasti:l en servicios secretos 

·de nombrados callejones! 

Hace de paso <clientela» 

con ~u cara sonriente, 
co11 lé! venía del padrino, 

con aplausos de la gente."' 

Y aseguran nrnl ~1s leng~rns 
q11e en el «distrito> elegido~ 
no derrobm a Peñasco 

los amantes del cocido ... 

Ante el padrino 111e inclino, 
y con fe lo reverencio 

i Albricias, señor, albricias! 

¡Vamos a verlo, Florencio .. 1 

tonl 

11==========--------11 

J 
andiro en el Hotel 

andiro en el Restaurant 

andiro en su Casa 

¿Quién no conoce 
los chorizos 

~ 

Jan·diro? 
Juan Cámara Delgado 

Los vende en su de-spacho del 

Mercado, calle cénfral núm. ?3 
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